
Abstract

Labor trajectories between employment,
unemployment and micro economic units

The common theoretical approximation to
unemployment, particularly the idea of rigid
segmentation whereby the microunits function
as a temporal relieve for active workers seeking
formal employment, do not apply to Mexico’s
reality. This work relies on the analysis of
trajectories of the working population that take
place between different industries, major
economic activities as well as working units of
different size. This analysis is associated with
the use of logit regressions that relate
employment in microunits with different
demographical and economic treats of the
working population. The results underscore the
persistent location of workers within
microunits. This is done without pretending to
achieve empirical econometric measures, but
aiming to understande the dynamics and
implications of the existence of microunits. In
fact, conclusions address as well the implicit
hazards of statistical techniques when
confirming hypothesis.
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Resumen

Los planteamientos teóricos sobre el desempleo
que se utilizan comúnmente, en particular la
segmentación rígida, no son válidos para
México. Aquí se recurre al análisis de
trayectorias laborales de la población laboral
entre distintas actividades, sectores y unidades
de distinto tamaño. Este análisis está asociado
al uso de regresiones logit que relacionan el
trabajo en los micronegocios con diversas
características demográficas y económicas de
la población laboral. Un resultado que surge de
este análisis es la persistente permanencia de
los trabajadores en microunidades. Es
pertinente señalar que no se trata de demostrar
empíricamente la validez de resultados
alcanzados mediante el uso del análisis
econométrico. Más bien se busca ejemplificar
el funcionamiento dinámico y las múltiples
determinaciones que tiene la actividad en los
micronegocios. En las conclusiones hay una
sección dedicada a los problemas
metodológicos implícitos en el uso de las
técnicas estadísticas para verificar la validez de
una hipótesis.

a estructura del empleo en México se distingue claramente por un
sector de microunidades que puede percibirse segmentado en las
más diversas maneras.1 Una forma de clasificarlas consiste enL

distinguir las unidades que usan trabajo asalariado de aquellas que sólo usan el
trabajo propio de los dueños y el trabajo familiar no remunerado, es decir, en
1 La noción de segmentos del mercado de trabajo (Edwards, 1979) no se puede aplicar directamente,
pero puede ser adaptada para explicar el fenómeno de segmentación del empleo.
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distinguir si las unidades son de corte capitalista o si pueden considerarse como
unidades de producción mercantil simple (Moser, 1978; Rakowski, 1994).

Un corte o clasificación adicional atendería al uso de capital, ya que algunos
micronegocios apenas si cuentan con instrumentos de trabajo, mientras que en
otros, el capital invertido es relativamente grande. Finalmente, otro corte
tomaría en cuenta la ganancia media de las microunidades buscando destacar
aquellas actividades que se pueden calificar como observaciones discrepantes
(outliers) respecto a dicha media.

Así pues, se puede afirmar contundentemente que no existe simplemente la
pretendida segmentación (dualidad) entre micronegocios y el resto de las
unidades. Empleando el lenguaje que se aplica comúnmente en estos casos es
posible contradecir afirmaciones relativas a que la noción de formal/informal2

segmenta rígidamente el empleo.3

Es necesario entonces replantear las relaciones entre el sector de
microunidades, caracterizado por una fuerte presencia de trabajo no asalariado
y las unidades de mayor tamaño, donde el trabajo asalariado prevalece. Una
primera cuestión a reconsiderar es la idea comúnmente sostenida de que el
sector de micronegocios es una especie de estado intermedio en la búsqueda de
un empleo de corte asalariado en unidades mayores —llamada hipótesis del
buffer (Charmes, 1992: 43).

Una segunda cuestión que es necesario replantear se refiere a cómo incide
la existencia de microunidades en el volumen y duración de los periodos de
desempleo abierto. Una forma de aproximarse a este problema consiste en
validar la hipótesis de Myrdal-Turnham: el desempleo en ciertos países es un
lujo que pocos pueden darse.

Es posible aproximarse a ambos problemas —las hipótesis del buffer y
Myrdal-Turnham— mediante el análisis de la conducta laboral de la población
de 12 años o más a lo largo de un cierto tiempo, fijándose en sus entradas, salidas
y permanencias de una actividad laboral a otra, en especial entre distintas
condiciones de actividad, así como de posibles trayectorias entre establecimientos
y unidades de tamaños diversos en el transcurso de un periodo de tiempo a otro.
A este conjunto de entradas, salidas y permanencias que ocurren entre dos
trimestres cualesquiera del panel se les denomina trayectorias laborales (Fouquet

2 En Peattie (1987) y en Salas (2003) se pueden encontrar argumentos para no utilizar la confusa y
polisémica noción de sector informal, argumentos que se siguen en este artículo.
3 Este argumento se puede encontrar también en (Nihan et al., 1979), (Fields, 1990) y en (Charmes,
1992).
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y Vinokour, 1996). Particularmente interesan las trayectorias laborales que
permiten estudiar la dinámica de los individuos de acuerdo con las siguientes
transiciones:

1. Entradas y salidas de la población económicamente activa.
2. Entradas y salidas del sector de microunidades.
3. Entradas y salidas de una ocupación específica.
4. Entradas y salidas de un sector de actividad específico.

El procedimiento para el estudio consiste en determinar las probabilidades
de transición en los procesos antes referidos, y a partir de ello examinar aquellos
factores de corte económico y sociodemográfico que inciden en las probabilidades
de transición del sector de microunidades.

La información necesaria proviene de la Encuesta Nacional de Empleo
Urbano (ENEU). El análisis que aquí se presenta utiliza el panel que se inicia
en el primer trimestre de 1998 y concluye con el primer trimestre de 1999. El
hecho de que trata de un panel a finales de la década de 1990 se explica debido
a que las condiciones de la época eran “condiciones medias” no alteradas por
el ciclo ni por las crisis. Un análisis con cifras más recientes no modifica
sustantivamente los resultados.

El orden en el que se intenta responder a las interrogantes planteadas es el
siguiente: el primer apartado centra la discusión sobre un conjunto de propuestas
de corte operativo relativas a la definición y formas de medir el desempleo (en
términos generales y para el caso particular de México). El segundo apartado
aborda brevemente las características más importantes del desempleo en
México. En el tercer apartado se estudian las matrices de transición entre
distintas condiciones de actividad, así como las transiciones entre sectores,
ocupaciones y unidades de distintos tamaños. Una cuarta contiene los resultados
de regresiones logit que relacionan el trabajo en los micronegocios con diversas
características demográficas y económicas de los trabajadores que en ellos
laboran. Por último, se presentan las conclusiones del artículo.

Actividad económica, desempleo e inactividad

En su acepción común, el término desempleo denota una condición de ausencia
de trabajo y es en ese sentido que se puede hablar de cesantía, inactividad,
desocupación o simplemente falta de trabajo. La literatura económica, no
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obstante, considera dos tipos de desempleo: voluntario e involuntario. Que
existan dos acepciones distintas para la palabra desempleo no es extraño, habida
cuenta de que la noción de desempleado es relativamente reciente.4 Fue en 1910,
durante la Conferencia Mundial del Desempleo, celebrada en Ginebra, cuando
se definió al trabajador desempleado como aquel que carece de empleo,
percibido en la óptica de alguien que tiene derecho a tener un trabajo (Comte,
1995).

En un contexto de mercados neoclásicos de competencia perfecta, el
desempleo es un acto voluntario, salvo por el caso del desempleo friccional.5

Este punto de vista se mantuvo en la teoría hasta el advenimiento de la Gran
Depresión (Garraty, 1978), cuando millones de personas se vieron sin empleo
en abierta oposición a sus deseos de permanecer trabajando. La noción de
desempleo involuntario fue propuesta por Keynes en su Teoría General:

Los hombres se encuentran involuntariamente sin empleo cuando, en el caso de que
se produzca una pequeña alza en el precio de los artículos para asalariados, en
relación con el salario nominal, tanto la oferta agregada de mano de obra dispuesta
a trabajar por el salario nominal corriente como la demanda agregada de la misma
a dicho salario son mayores que el volumen de ocupación existente (Keynes, 2003).

En otras palabras, el desempleo involuntario (o abierto) ocurre cuando el
número de puestos de trabajo disponibles (demanda) es menor que el número
de personas que están en la búsqueda de un puesto de trabajo (oferta). Siguiendo
con esta idea, la población se puede dividir de acuerdo con el esquema:

4 Según Garraty (1978) el término unemployment solo se generaliza a fines del siglo XIX.
5 Esto es, el desempleo que ocurre cuando una persona cambia de trabajo de manera no instantánea
(Hughes y Perlman, 1984).

 
Población total

Con trabajo Sin trabajo

De forma voluntaria De forma involuntaria
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En 1954 se llegó a una mayor precisión conceptual durante la Conferencia
Internacional de Estadísticos del Trabajo, cuando se propusieron las siguientes
condiciones para considerar a una persona como “desempleado involuntario”.

1. Estar sin trabajo
2. Estar en disponibilidad inmediata para trabajar
3. Estar en busca de un trabajo.

La definición actual fue establecida como resultado de las conferencias de
1982 y 1987, según las cuales el “desempleo abierto” se define como6 “aquellas
personas con una edad mayor a un referente especificado, quienes durante el
periodo de referencia estaban:”

1. Sin trabajo (sea asalariado o cuenta propia), esto es, no trabajaron
siquiera una hora durante el periodo de referencia en actividades para el
mercado (salvo el caso de la producción para autoconsumo que se realiza
en la agricultura).

2. Disponibles para trabajar de inmediato.
3. Buscando trabajo de manera concreta (13ª y 14ª Conferencias

Internacionales de Estadísticos del Trabajo).

Como consecuencia, son económicamente inactivos aquéllos que carecen de
trabajo y están en una situación de desempleo abierto. Entre otras consecuencias,
esto implica considerar inactivo a quien realiza trabajo doméstico sin
remuneración en un hogar (sea cónyuge, hijo, hija, familiar de la casa). De esto
se deriva un esquema más preciso de la población:

6 Para mayores detalles, consúltese Hussmans et al. (1990).

Población total mayor que un referente especificado

Población económicamente activa Población económicamente inactiva

Ocupados Desempleados involuntarios
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Marco conceptual de la OIT. Desempleo, subutilización,
subempleo e informalidad

Hasta aquí la definición es relativamente clara; sin embargo, la necesidad de
evaluar la evolución de la situación laboral de un individuo a lo largo de un cierto
periodo conduce, potencialmente, a diversos problemas.

Uno de ellos es el hecho de que dentro de un intervalo dado de tiempo una
misma persona puede pasar del empleo al desempleo o a la inactividad. No
obstante, lo que debe resaltarse es que estas condiciones no pueden ocurrir
simultáneamente. En otras palabras, las superposiciones en la condición de
actividad son imposibles en un mismo momento.7

Otras objeciones tienen que ver con la manera en que la Organización
Internacional del Trabajo (OIT) define tanto el desempleo abierto como el
propio empleo, la cual deja de lado algunos fenómenos. Aquí se destacan dos
en particular: la existencia (Comte, 1995) dentro de la población inactiva de un
cierto porcentaje de personas (llamadas “desalentadas”) que aun requiriendo de
un empleo no hacen una búsqueda activa, toda vez que saben (o suponen) que
no hay posibilidad de encontrarlo; así como la existencia de trabajadores que
laboran jornadas reducidas en contra de su voluntad. Es claro que no están
desempleados, pero tampoco están plenamente ocupados, dado que sus jornadas
podrían incrementarse y con ello el valor que generan. Se afirma entonces que
la ignorancia de estos fenómenos conduce a una subestimación de la escasez de
puestos de trabajo (Mendonça y Hoffmann, 1999).

Para responder estas interrogantes, recuérdese que el concepto de desempleo
abierto (involuntario) busca identificar el desequilibrio existente entre puestos
de trabajo ofrecidos y puestos de trabajo demandados, a un cierto nivel de
remuneraciones (Bosworth, 1996). En este contexto, los trabajadores
desalentados pueden verse como una oferta potencial, puesto que si las personas
no buscan un empleo es que deben poseer algún medio de subsistencia, de otra
manera buscarían cualquier tipo de actividad que les proporcione un ingreso que
les permita siquiera sobrevivir (incluyendo actividades no legales). Esta es una
forma de justificar la nula consideración teórica que se hace de ambos fenómenos
dentro de la categoría de desempleo abierto o involuntario tal y como se define
actualmente.

7 Contrástese esta afirmación con los enunciados de Freyssinet (1998) y Comte (1995).
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La existencia de “desalentados” y de ocupados que estarían dispuestos a
trabajar jornadas más largas también puede verse en la óptica de grados de
subutilización de la fuerza de trabajo, que es en el fondo el rasgo común en
ambos fenómenos. En este sentido, el caso extremo sería aquel en donde el
trabajador cubre “jornadas laborales de cero horas”, en tanto que en el otro
extremo se situarían quienes involuntariamente laboran una jornada completa.
Entre estos dos límites habría una gama intermedia de personas ocupadas
dispuestas siempre a alcanzar a trabajar jornadas completas y renuentes a
disminuir su tiempo de trabajo. Los desalentados constituirían un caso especial
de subutilización involuntaria: para ellos el mercado está cerrado.

De esta forma se deriva una objeción adicional a la concepción actual
sancionada por la OIT: la manera en que se hace operativa la idea de subutilización
de la fuerza de trabajo no guarda nexo alguno con la noción técnica de
subempleo. En efecto, ambas situaciones de subutilización involuntaria suelen
incluirse como situaciones de subempleo,8 cuando de hecho este último término
posee una acepción técnica precisa: existe subempleo de la fuerza de trabajo L,
si bajo el supuesto de que el producto Q = f(K,L) entonces

8 Ver por ejemplo, Mendonça y Hoffmann (1999), Freyssinet (1998) y Maier (1995).

0≈
∂
∂

L
Q

 , o es negativa

Esto es, si se elimina una proporción de la fuerza de trabajo L0, el producto
permanece casi constante, o incluso aumenta (Lewis, 1954). Es claro que esta
idea no puede traducirse en términos concretos para calificar a una persona en
particular como subempleado. La razón es que sólo sabemos que una reducción
en la cantidad de fuerza de trabajo no implica cambios mayores en el nivel de
producto generado. No se puede especificar una persona en particular como la
responsable de que la productividad marginal de una función de producción
agregada sea cercana a cero. Y lo que es más, la noción precisa de subempleo
nada dice sobre la subutilización de la mano de obra; de hecho, el razonamiento
es peligrosamente compatible con suposiciones de pleno empleo del tipo
neoclásico. Es posible argumentar que la existencia de una productividad
marginal laboral igual a cero o negativa determina un cierto nivel (competitivo)
de empleo que en los hechos puede situarse muy lejos de una situación de pleno
empleo.
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Así pues, la exclusión teórica de ambos fenómenos de subutilización
involuntaria (argumento de la oferta potencial), se conjuga con una confusión
entre términos tan ajenos entres sí como el subempleo (que es incluso compatible
con los supuestos neoclásicos) y la subutilización (ausente en el paradigma
neoclásico). Esta confusión está asociada a su vez con la inoperancia de la propia
noción de subempleo.

Un problema más reside en el hecho de que hablar de subutilización de fuerza
de trabajo —salvo en el caso donde su uso es cero, i.e. cuando se trata de una
situación de desempleo— implica la existencia de un criterio de “uso normal”
del trabajo, algo que es necesariamente subjetivo.9

De todo esto resulta que la propuesta de la OIT sobre la medición del
subempleo con fines estadísticos tiene un grado de arbitrariedad (casi siempre
referida en términos de una práctica nacional), que dificulta la comparación en
el tiempo y entre países. Las observaciones críticas sobre el término “subempleo”
se aplican perfectamente al realizar una lectura cuidadosa de la siguiente cita,
extraída de resolución de la 15a Conferencia Internacional de Estadísticos del
Trabajo, ya que hay siempre una referencia a una práctica nacional:

El subempleo refleja la subutilización de la capacidad productiva de la población
ocupada, incluyendo el que es causado por un sistema económico nacional o local
deficiente. Se relaciona con una situación alternativa de empleo que la persona desea
desempeñar y está disponible para hacerlo. En esta resolución, las recomendaciones
concernientes a la medición del subempleo se limitan al subempleo por insuficiencia
de horas, tal como se define en el subpárrafo 8, 1...
8. Son personas en subempleo por insuficiencia de horas todas aquellas con un
empleo, según se define en las normas internacionales vigentes sobre estadísticas del
empleo, que reúnan los tres criterios siguientes durante el periodo de referencia
utilizado para definir el empleo:
a) “desear trabajar más horas”, es decir, tener otro empleo (o empleos) además de su
empleo(s) actual(es) a fin de aumentar el total de sus horas de trabajo; reemplazar
cualquiera de sus empleos actuales por otro empleo (o empleos) con más horas de
trabajo; aumentar las horas de trabajo en cualquiera de sus empleos actuales, o
combinar estas posibilidades. Para mostrar cómo el “deseo de trabajar más horas”
se expresa en términos de acción, teniendo en cuenta las circunstancias nacionales,
aquellos que han buscado activamente trabajar horas adicionales se deben distinguir
de los que no lo hicieron. Buscar activamente trabajar horas adicionales se debe
definir en conformidad con los criterios de la definición de búsqueda de empleo

9 Véase al respecto Rendón y Salas (1985) y Rendón (1977).
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utilizados en la medición de la población económicamente activa, teniendo en cuenta
las actividades necesarias para aumentar las horas de trabajo en el empleo actual;
b) “estar disponibles para trabajar más horas”, es decir, poder efectivamente hacerlo
durante un período posterior especificado, en función de las oportunidades de
trabajo adicional que se presenten. El periodo posterior que ha de ser especificado
para determinar la disponibilidad de los trabajadores para trabajar más horas debería
elegirse de acuerdo con la situación nacional y de manera que abarque el periodo que
generalmente necesitan los trabajadores para dejar un empleo y empezar a trabajar
en otro;
c) “haber trabajado menos de un límite de horas determinado”, es decir, las personas
cuyo “número de horas efectivamente trabajadas” en todos los empleos durante el
periodo de referencia, tal como se define en las directrices internacionales vigentes
sobre estadísticas del tiempo de trabajo, era inferior a un límite definido en función
de circunstancias nacionales. Este límite puede definirse, por ejemplo, en función de
la frontera entre empleo a tiempo completo y empleo a tiempo parcial, valores
medianos, promedios, horario laboral establecido en la legislación correspondiente,
convenios colectivos, acuerdos sobre jornada de trabajo o prácticas laborales
nacionales (Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo, 1998)

La sustitución del lenguaje técnico por el lenguaje común implica no sólo el
problema de confundir las ideas de subutilización y subempleo, sino que además
admite una confusión adicional entre esta última y la noción de sector informal.
Por esto es común considerar a los trabajadores ambulantes como subempleados
cuando en realidad las actividades de muy pequeña escala son muy heterogéneas,
de manera que hay siempre ejemplos de microunidades que no caen en el ámbito
de ninguna de las acepciones que se han discutido en este apartado.

La medición del empleo, el desempleo y la inactividad en México

El Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática levanta una vez por
año la ENEU y la Encuesta Nacional de Empleo (ENE). México es miembro
activo de la OIT, y por ello el INEGI rige las definiciones de población ocupada
(empleo), desempleo abierto (involuntario) e inactividad en concordancia con
los señalamientos y recomendaciones de la Conferencia Internacional de
Estadísticos del Trabajo, órgano consultivo de la Oficina Internacional del
Trabajo.

Según la OIT, una persona se debe considerar ocupada si trabajó cuando
menos una hora durante el periodo de referencia usado para captar información
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de empleo, sea por la vía de un censo o de una encuesta (Hussmans et al., 1990).
En México, basta que una persona declare haber trabajado una hora durante la
semana anterior al momento en que le es aplicada la Encuesta —así haya sido
como trabajador familiar no retribuido— para que se le tome como ocupado.

La estadística sobre desempleo hace referencia al concepto de desempleo
abierto (o involuntario) y se refiere a aquellos que no tienen un empleo, pero que
declaran haber desarrollado alguna actividad encaminada a obtener trabajo.
Consecuentemente, según los criterios de la ENEU, para que una persona sea
incluida en la categoría de desempleados debe estar sin trabajo y no haber
trabajado siquiera una hora en la semana anterior al levantamiento de la ENEU.
Debe, además, cumplir con la condición de haber buscado trabajo a lo largo de
un periodo no mayor de dos meses anteriores al momento de la encuesta.

Definiciones de persona ocupada, desempleado abierto e inactivo

1. Población ocupada: comprende las personas de 12 años y más de ambos
sexos que durante la semana de referencia:
Trabajaron al menos una hora o una hora para producir bienes y servicios
a cambio de una remuneración monetaria o en especie.
Tenían empleo pero no trabajaron por alguna causa sin dejar de percibir
su ingreso.
Tenían empleo pero no trabajaron por alguna causa, dejando de percibir
su ingreso pero con retorno asegurado a su trabajo en menos de 4
semanas.
No tenían empleo, pero iniciarán con seguridad uno en 4 semanas o
menos.
Trabajaron al menos una hora o un día en la semana de referencia, sin
recibir pago alguno (ni monetario ni en especie) en un negocio propiedad
de un familiar o no familiar.

2. Población desocupada abierta o desocupados activos: se refiere a las
personas de 12 años y más de uno u otro sexo que, no estando ocupadas,
buscaron activamente incorporarse a alguna actividad económica en las
cuatro semanas previas a la semana de levantamiento o hasta ocho
semanas, siempre y cuando estén disponibles a incorporarse de inmediato.

3. Población económicamente inactiva (PEI): la población económicamente
inactiva la constituyen todas las personas de 12 años y más que no
realizaron actividades económicas en la semana de referencia, ni buscaron
hacerlo en los dos meses previos de la semana de referencia (INEGI, s/f).
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Como consecuencia, los individuos que no están ocupados y que no han
realizado una búsqueda activa de empleo son considerados desempleados
voluntarios, y se les incluye en la población económicamente inactiva (Hussmans
et al., 1990).

Sin embargo, como lo permiten las propias recomendaciones internacionales,
hay aspectos que son absolutamente locales. Uno de estos aspectos concierne
a quienes tenían trabajo pero no trabajaron. En efecto, desde de 1985, las
encuestas de corto plazo —como la ENEU— consideran como ocupada a una
persona que declara tener un empleo, pero no trabajó ni percibió ingreso (salario
o ganancia) durante el periodo de referencia, si a pregunta expresa responde que
volverá a trabajar en cuatro semanas o menos. Esta decisión —registrar como
ocupados a trabajadores que estuvieron inactivos o desempleados durante el
periodo de referencia— significa, en la práctica, ampliar para ellos dicho
periodo.

Otro aspecto notable es el relacionado con el tratamiento estadístico de
quienes son trabajadores familiares no remunerados. El INEGI considera como
ocupados a los trabajadores familiares no remunerados que trabajen ayudando
en un negocio familiar al menos una hora en la semana de referencia. En otros
países, por ejemplo, en los Estados Unidos, no se incluye en la población activa
a los trabajadores no remunerados, familiares o no, si éstos no trabajan un
mínimo de 15 horas por semana (Martin, 2000).

Por tanto, se puede concluir que los propios criterios mencionados conducen,
de suyo, a que el monto de desempleo abierto tienda a ser más bajo de lo que sería
con criterios más rígidos. Por ejemplo, el trabajo de Martin (2000), que ajusta
las cifras de desempleo reportadas por el INEGI a los criterios de Estados
Unidos —entre los cuales se encuentra el que toda persona temporalmente
cesante se debe considerar como desempleada, a diferencia del criterio seguido
por el INEGI— muestra que con dicho ajuste las tasas de desempleo en México
aumentan casi al doble.

Aun cuando el INEGI reporta una serie de nueve tasas complementarias de
la tasa de desempleo abierto que buscan medir distintas condiciones que se
clasificarían como condiciones de “subempleo” (pocas horas trabajadas, bajos
ingresos, búsqueda de otro empleo), ninguna de estas tasas puede verse como
una definición alternativa de desempleo.10

10 Se publican ocho tasas relativas a diversas situaciones de empleo precario y condiciones específicas
de desempleo, una de las cuales es, en sí misma, una tasa alternativa de desempleo al incluir entre los
desempleados a los trabajadores desalentados.
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Algunas características del desempleo abierto en México

En el 2003, según cifras que incluyen las mayores áreas urbanas11 del país, el
nivel promedio de la tasa de desempleo abierto se ubicaba en 3.25 por ciento.
Esto significa que, en promedio, entre los meses de enero a marzo, 32 de cada
mil personas integrantes de la población económicamente activa (PEA) de esas
ciudades se encontraban sin empleo, a pesar de haber realizado una búsqueda
activa de ocupación. Como lo muestra el cuadro 1, el desempleo abierto se ha
comportado cíclicamente, con su nivel más alto en 1995, de donde disminuyó
para volver a crecer a partir de 2001.

CUADRO 1
TASAS DE DESEMPLEO ABIERTO 1990-2003

Año Tasa de desempleo abierto

1990 2.75
1991 2.63
1992 2.83
1993 3.42
1994 3.70
1995 6.22
1996 5.50
1997 3.73
1998 3.16
1999 2.50
2000 2.20
2001 2.42
2002 2.70
2003 3.25

Fuente: BIE,  INEGI.

11 La metodología cambió de 48 a 32 ciudades, por lo que algunos de los datos pueden mostrar ligeras
discrepancias.

Estas cifras resultan ser bajas si se comparan con los niveles internacionales,
aun dentro la propia América Latina. Las cifras del cuadro 2 (ajustadas para ser
comparadas entre sí) muestran que la tasa de desempleo de México es la más
baja de toda la región. Esto debe bastar para preguntarse si acaso las cifras
oficiales de desempleo abierto en nuestro país están manipuladas.
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CUADRO 2
DESEMPLEO ABIERTO URBANO EN AMÉRICA LATINA, 2002

(Tasas anuales medias)
País  Tasa

Argentina 19.7
Bolivia 8.7
Brasil 7.1
Chile 9.0
Colombia 16.2
Costa Rica 6.8
Ecuador 6.4
El Salvador 6.2
Honduras 5.9
México 5.4
Nicaragua 12.1
Panamá 16.4
Paraguay 14.7
Perú 9.4
República Dominicana 17.2
Uruguay 17.0
Venezuela 15.9

Fuente: Panorama Laboral 2003, OIT  salvo México donde se usa la estimación de Martin (op. cit.).

No obstante, al cuestionar la veracidad de las cifras sobre desempleo se
esgrimen argumentos que terminan deshaciéndose en su propia inconsistencia.
Por ejemplo, hay quienes piensan que el hecho de que las cifras no reflejan de
manera inmediata el monto de ceses y recortes de personal que reporta
cotidianamente la prensa nacional es motivo suficiente para suponer que las
cifras reportadas en los informes de INEGI son de mala calidad, o bien, que están
alteradas. Esto deriva en demandas de ajustes a las cifras oficiales, de las cuales
la mayoría carecen de fundamento.

¿Pero entonces qué reflejan las estadísticas de desempleo urbano en México?
La respuesta no descansa en cuestionar la veracidad de las cifras, sino en hacer
un uso sistemático de ellas, que permita identificar ciertas características del
desempleo.



 134

CIEAP/UAEMPapeles de POBLACIÓN No. 38

CUADRO 3
PROPORCIÓN DEL DESEMPLEO URBANO, POR DURACIÓN DEL

DESEMPLEO (%)

Año 1 a 4 semanas 5 a 8 semanas 9 o más

1990 42.0 26.4 31.6
1991 45.3 24.1 30.5
1992 45.2 25.2 29.6
1993 44.0 23.1 32.9
1994 47.0 21.4 31.6
1995 46.0 18.6 35.3
1996 45.3 18.1 36.6
1997 54.5 17.8 27.7
1998 57.5 17.9 24.6
1999 59.2 18.4 22.3
2000 60.3 17.6 23.1
2001 59.5 18.5 22.0
2002 57.4 18.6 25.2
2003 55.5 17.4 37.5

Semanas desempleado

Los datos del 2003 son hasta el segundo trimestre.
Fuente: Base de información económica, INEGI.

Una primera respuesta es que los datos reflejan que la duración promedio de
los periodos de desempleo es corta y tiende a disminuir (cuadro 3). Actualmente,
el promedio es inferior a las cinco semanas, mientras que hace diez años este
promedio era de cinco semanas.

En segundo lugar, según datos de 2003, la mitad de los desempleados que ya
habían trabajado (los cuales son la mayoría) fueron cesados, o bien, sus
contratos temporales habían concluido. Esto significa que otro 50 por ciento
abandonó voluntariamente su empleo, sea por insatisfacción con el trabajo o por
otros motivos (salud, personales, etc.). La proporción de quienes fueron cesados
o habían terminado sus contratos pasó a 53 por ciento. Por tanto, la proporción
de quienes abandonaron voluntariamente su empleo fue de 47 por ciento.
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CUADRO 4
ESTRUCTURA POR EDAD, SEGÚN NIVEL EDUCATIVO DE LOS

DESEMPLEADOS (EN PORCENTAJE)

  Desocupados 
Sin 

instrucción Primaria 
Secundaria o 

estudios técnicos Preparatoria 
Estudios 

profesionales 

              

Total 890 546 21 625 194 799 314 285 170 903 188 934 

12 A 14 años 0.01 0.00 0.03 0.01 0.00 0.00 

15 A 19 años 0.23 0.10 0.20 0.36 0.26 0.01 

20 A 24 años 0.25 0.09 0.11 0.24 0.37 0.33 

25 A 29 años 0.15 0.08 0.09 0.13 0.12 0.26 

30 A 34 años 0.12 0.04 0.15 0.10 0.10 0.13 

35 A 39 años 0.08 0.02 0.10 0.06 0.06 0.11 

40 A 44 años 0.06 0.17 0.09 0.04 0.05 0.05 

45 A 49 años 0.04 0.01 0.08 0.03 0.03 0.04 

50 A 54 años 0.03 0.03 0.07 0.02 0.01 0.02 

55 A 59 años 0.02 0.24 0.04 0.01 0.00 0.02 

60 A 64 años 0.01 0.08 0.03 0.00 0.00 0.01 

65 años y más 0.01 0.15 0.01 0.00 0.00 0.00 
 Fuente: cálculos propios a partir de ENE 2003, primer trimestre.

En tercer lugar, cuando se analiza la estructura de edades y el nivel educativo
de los desocupados (cuadro 4), destaca que 50 por ciento se encuentra entre 15
y 25 años. En contraste con las cifras promedio para la población a nivel
nacional, la media de años de estudio de los desempleados se ubica en la
secundaria, y el porcentaje con estudios profesionales es de 22 por ciento. Así
mismo, las tasas de desempleo abierto de los grupos de edad 15-19 y 20-24 años
son mayores que las tasas totales, según reportan la ENEU y la ENE.

Finalmente, de acuerdo con la ENE, para 2003, de entre quienes están
desempleados, la proporción de cónyuges o hijos del jefe del hogar donde se
levanta la encuesta es de 66 por ciento.

En otras palabras, lo que reflejan los datos de las encuestas es que las
personas en una situación de desempleo abierto son, básicamente, personas sin
empleo que tienen la seguridad —o confianza— en que habrán de encontrar
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empleo en un periodo relativamente corto, En otras palabras, las evidencias
primarias apuntan a caracterizar una parte importante del desempleo que se
capta en las encuestas como las del tipo llamado friccional.12

Transiciones laborales
Transiciones entre condición de actividad

En un momento determinado, el monto del desempleo abierto es una cifra que
resulta de la interacción, por un lado, de un flujo de personas que entran al
desempleo a partir de estar ocupados, o bien, al pasar de la inactividad a la
búsqueda activa de empleo. Del otro lado están quienes dejan una situación de
desempleo y consiguen algún puesto de trabajo (asalariado o no). El resultado
neto de estas fluctuaciones determina el nivel de desempleo en cada momento.

Usando la información derivada del panel de la ENEU que cubre desde el
primer semestre de 1998 hasta el primero de 1999, se construyó para la variable
“condición de actividad” una matriz de transición para distintos estados. La
matriz presentada se refiere a la probabilidad de que una persona que en el
trimestre i se encuentra desempleado, ocupado, o bien, fuera de la actividad
económica, permanezca en la misma condición o cambie ésta en el trimestre i +1.

En el cuadro 5 aparecen las matrices de probabilidad de transición entre las
distintas posibles posiciones: estar ocupado (0), estar desocupado (1) o
permanecer en la inactividad económica (2). Las primeras cuatro matrices
muestran la permanencia o cambio entre un trimestre y el inmediato, mientras
que la última presenta la matriz correspondiente al primero y último trimestre
del panel, es decir, compara el primero y el quinto trimestres.

De acuerdo con las cifras del cuadro, hay una relativa estabilidad de la
condición estar ocupado. Más de 85 por ciento de la población ocupada
permanece en ese status laboral entre un trimestre y otro. En cada trimestre, la
proporción de quienes pasan de estar ocupados al desempleo abierto se
mantiene casi sin cambio. No obstante, la proporción de personas que pasan a
la inactividad después de abandonar o perder el empleo es creciente entre todos
los trimestres.

12 Esto es, aquél que se presenta cuando un trabajador deja un empleo para incorporarse a otro (Hughes
y Perlman, 1984).
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CUADRO 5
MATRICES DE TRANSICIÓN ENTRE POSICIONES EN EL TRABAJO

[0] = ocupado [1] = desocupado [2] = inactivo.
Fuente: estimaciones propias a partir del panel 1-98 a 1-99 de la ENEU.

Las matrices también muestran que un porcentaje, que oscila entre 13 y 16
por ciento de los ocupados, pasan a ser desocupados o abandonan la fuerza de
trabajo después de 15 meses. Sin embargo, la desocupación abierta es un
fenómeno de muy corto plazo, ya que, en promedio, más de 50 por ciento de los

Trimestre 1 al 2 
  [0] [1] [2] 
[0] 0.864 0.013 0.122 
[1] 0.522 0.146 0.331 
[2] 0.139 0.010 0.851 
Trimestre 2 al 3 
  [0] [1] [2] 
[0] 0.866 0.013 0.121 
[1] 0.488 0.160 0.352 
[2] 0.151 0.012 0.838 
Trimestre 3 al 4 
  [0] [1] [2] 
[0] 0.867 0.011 0.122 
[1] 0.526 0.138 0.337 
[2] 0.145 0.009 0.846 
Trimestre  4 al 5 
  [0] [1] [2] 
[0] 0.866 0.013 0.121 
[1] 0.528 0.129 0.343 
[2] 0.140 0.009 0.851 
Trimestre  1 al  5 
  [0] [1] [2] 
[0] 0.842 0.014 0.144 
[1] 0.624 0.062 0.314 
[2] 0.176 0.009 0.815 
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desocupados consigue empleo en el lapso de un trimestre. Según muestra el
cuadro 3, el desempleo de largo plazo representa casi una cuarta parte del total
del desempleo (25.2 por ciento en 2002, que es aquí el último año con datos para
todos los trimestres). Esta proporción ha mostrado una tendencia a la baja a
partir de 1990, lo cual parece mostrar una mayor necesidad de ingreso de las
familias, que urge a las personas a una búsqueda menos restrictiva, lo que
facilita la inserción en un puesto de trabajo (incluidas las actividades por cuenta
propia). A pesar de ello, es importante señalar que un promedio de 30 por ciento
de los casos de desempleo abierto concluye con la salida de la fuerza de trabajo.13

La pertenencia a la inactividad económica es un estado relativamente
estable, toda vez que más de 85 por ciento de quienes se encuentran en tal
condición permanecen en ella a lo largo de los cinco trimestres que dura el panel.
No obstante, a pesar de que se trata de un porcentaje relativamente menor
(aproximadamente 15 por ciento), no deja de ser significativo que aquéllos que
permanecen en la inactividad económica consiguen empleo, lo cual se mantiene
relativamente constante durante los cinco trimestres analizados (cuadro 5). Si
se toma en cuenta que los inactivos representaban en 1998 una proporción de
42 por ciento de la población mayor de 12 años, entonces, según las matrices,
seis por ciento de la población inactiva regresa a la fuerza de trabajo.

Los resultados presentados hasta aquí son consistentes con los trabajos, por
ejemplo, de Pacheco y Parker (1998) y Hernández L. (1997) que muestran cómo
las probabilidades de estar desempleado disminuyen cuando la persona es jefe
de hogar y mientras más joven sea la persona, mayor es la probabilidad que
enfrenta de ser desempleado.

De esto se concluye que es básicamente correcta la hipótesis adelantada en
anteriores párrafos: en su mayoría, el desempleo en México es un desempleo
involuntario de tipo friccional. Esto, no obstante, no debe llevarnos a pensar que
el problema consiste en que quienes están en el desempleo abierto constituyen
un grupo que está en posibilidades de dedicarse, en forma exclusiva, a la
búsqueda de un empleo, debido a que cuenta con alguna forma alternativa de
ingreso, sea por la vía del ingreso familiar o por la posesión de ahorros. Hay otros
datos importantes que considerar.

De acuerdo con la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares
para 2000 (INEGI, 2000), 64 por ciento del ingreso monetario corriente de los
hogares proviene del pago al trabajo y solamente 0.4 por ciento de su ingreso
13 Usando cifras de la ENEU entre 1987 y 1993, Hernández-Licona (1997) obtiene un resultado
semejante.
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proviene de fuentes financieras cuentas de ahorro, inversiones a plazo fijo;
además de que el porcentaje de hogares que percibe este tipo de ingresos
constituye 1.2 por ciento del total. Esto, asociado a la caída sistemática en el
ingreso real de la mayor parte de las familias, explica el hecho de que los hogares
han adoptado “estrategias” de supervivencia que usualmente consisten en
aumentar el número de sus miembros que trabajan. Así, por ejemplo, los datos
de la ENIGH muestran que la proporción de ocupados en cada hogar pasó de
1.59 en 1984 a 1.92 en 2000 (Cortés, 2003).

Consecuentemente, el grupo de personas que pueden contar con ahorros u
otras fuentes de ingresos no laborales es muy reducido. En el país no existen
mecanismos como el seguro de desempleo vigente en los países de capitalismo
avanzado y en algunos países de menor nivel de desarrollo que permitan
“financiar” el periodo de búsqueda de empleo. Por tanto, se puede afirmar que
en México la actividad de búsqueda de trabajo, como actividad de tiempo
completo, es un lujo (Udall y Sinclair, 1982). En otras palabras, la hipótesis de
Myrdal-Turnham es válida para México.

Transiciones entre unidades de tamaño diverso,
sectores  y ocupaciones

Las matrices del apartado anterior examinan la transición entre ocupados,
desocupados e inactivos, es decir, cambios en condición de actividad. Pero para
evaluar el papel que juegan las microunidades en las trayectorias laborales esta
vez prestaremos atención a otro tipo de matrices.

La primera matriz que ahora se presenta resume el ejercicio que midió la
probabilidad de que una persona que en el trimestre i se encontraba desempleado
o fuera de la actividad económica, ingrese en el trimestre i +1 a un trabajo en una
unidad de un tamaño determinado (cuadro 6). Este ejercicio revela dos hechos
importantes.

El primero es que casi 70 por ciento de quienes regresan a un empleo lo hacen
en unidades donde laboran no más de cinco personas. Esta cifra devela la notable
importancia de las microunidades como generadoras de puestos de trabajo para
quienes (re)ingresan a la ocupación.

El segundo hecho se sitúa en el otro extremo, pues las unidades de mayor
tamaño (de 51 y más personas ocupadas) aportan aproximadamente 20 por
ciento de las oportunidades de empleo que son cubiertas por personas que solían
estar inactivas o desempleadas.
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 Destino (por unidades) de los que pasan de (inactivo o desocupado) a ocupado  

  
1 

persona 
2 a 5 

personas 
6 a 10 

personas 
11 a 15 

personas 
16 a 50 

personas 
51 a 100 
personas 

Más de 100 
personas 

No sabe 

         

Del trim. 1 al trim. 2 0.639 0.058 0.024 0.062 0.021 0.011 0.183 0.001 

Del trim. 2 al trim. 3 0.616 0.065 0.020 0.057 0.034 0.017 0.190 0.001 

Del trim. 3 al trim. 4 0.598 0.061 0.035 0.065 0.033 0.016 0.190 0.002 

Del trim. 4 al trim. 5 0.620 0.057 0.026 0.063 0.025 0.018 0.190 0.001 

 Destino (por unidades) de los que pasan de (desocupado) a ocupado 

Del trim. 1 al trim. 2 0.434 0.071 0.042 0.119 0.048 0.019 0.267 0.000 

Del trim. 2 al trim. 3 0.422 0.090 0.027 0.086 0.070 0.030 0.272 0.003 

Del trim. 3 al trim. 4 0.435 0.076 0.071 0.085 0.047 0.035 0.241 0.009 

Del trim. 4 al trim. 5 0.446 0.047 0.040 0.090 0.050 0.043 0.281 0.004 

 Destino (por unidades) de los que pasan de (inactivo) a ocupado 

Del trim. 1 al trim. 2 0.674 0.055 0.021 0.053 0.017 0.010 0.169 0.001 

Del trim. 2 al trim. 3 0.639 0.063 0.020 0.053 0.030 0.015 0.180 0.000 

Del trim. 3 al trim. 4 0.621 0.059 0.031 0.062 0.031 0.013 0.183 0.001 

Del trim. 4 al trim. 5 0.641 0.058 0.024 0.059 0.022 0.015 0.179 0.001 
 

CUADRO 6
PROBABILIDAD DE TRANSICIÓN ENTRE ESTAR INACTIVO O

DESOCUPADO Y ESTAR OCUPADO, SEGÚN TAMAÑO DE
ESTABLECIMIENTO

Fuente: estimaciones propias a partir del panel 1-98 a 1-99 de la ENEU.

Para evaluar qué tanto dependen los resultados de la condición inicial de los
trabajadores, en la parte media y final del mismo cuadro 6 se desagregan las
probabilidades para considerar las transiciones del desempleo hacia el empleo
y desde la inactividad hacia la ocupación. Los resultados son básicamente los
mismos: quienes pasan del desempleo a ocupar un puesto de trabajo en el primer
trimestre, en su mayoría (50.5 por ciento) van a parar a unidades con cinco o
menos trabajadores. El caso de las personas que abandonan la inactividad para
obtener un empleo, la proporción de quienes lo hacen en unidades de cinco o
menos trabajadores es de 72 por ciento, mientras que sólo 17 por ciento
encuentra empleo en empresas con más de 50 trabajadores en la nómina.
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CUADRO 7
MATRIZ DE PROBABILIDADES DE TRANSICIÓN ENTRE EL TRIMESTRE 1

Y EL 5 POR TAMAÑO DE UNIDAD (INCLUYE DESOCUPADOS E
INACTIVOS)

[I] [J=] [0] [1] [2] [3] [4] [5] [6] [7] [8] 

                    

[0]Desocupados e inactivos 0.820 0.104 0.012 0.005 0.012 0.005 0.003 0.039 0.000 

[1] 1 persona 0.166 0.663 0.050 0.016 0.029 0.011 0.006 0.057 0.001 

[2] De 2 a 5 personas 0.127 0.374 0.193 0.068 0.107 0.032 0.013 0.084 0.002 

[3] De 6 a 10 personas 0.107 0.222 0.128 0.148 0.181 0.055 0.016 0.139 0.003 

[4] De 11 a 15 personas 0.091 0.165 0.079 0.061 0.284 0.097 0.042 0.179 0.001 

[5] De 16 a 50 personas 0.087 0.128 0.062 0.034 0.188 0.143 0.096 0.261 0.002 

[6] De 51 a 100 personas 0.084 0.103 0.021 0.023 0.132 0.103 0.134 0.397 0.002 

[7] Más de 101 personas 0.073 0.068 0.014 0.010 0.036 0.029 0.024 0.746 0.000 

[8]  No sabe 0.143 0.238 0.000 0.095 0.190 0.000 0.000 0.238 0.095 
 Fuente: estimaciones propias a partir del panel ENEU 1998-1, 1999-1.

Estos resultados ponen en relieve el papel decisivo que desempeñan las
actividades de pequeña escala en las trayectorias del desempleo y la inactividad
hacia el empleo, lo cual se adiciona a la importancia que de suyo tienen los
micronegocios en el empleo total.

Otro ejercicio interesante consiste en examinar las trayectorias que ocurren
entre los distintos tamaños de unidades. Por motivos de espacio, sólo se comenta
la matriz que muestra los cambios ocurridos entre el primero y quinto trimestre
del panel. El cuadro 7 muestra la probabilidad de cambio o permanencia en una
unidad de un tamaño específico, considerando también a quienes no estaban
ocupados en el primer trimestre (que, como se especificó en el apartado anterior,
está conformado por desempleados abiertos y los que permanecen en la
inactividad económica). Quienes estaban desocupados o inactivos se designan
bajo la categoría 0. Para aquellas personas que pasaron de esta categoría y que
fueron ocupados en el quinto trimestre, las actividades de muy pequeña escala
fueron las que ofrecieron, nuevamente, el mayor número de puestos de trabajo.

El cuadro 8, que se refiere solamente a los ocupados en el primero y quinto
trimestres, complementa está información. Esta matriz muestra en la diagonal
la probabilidad de permanencia en unidades de un cierto tamaño, probabilidad
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CUADRO 8
MATRIZ DE PROBABILIDADES DE TRANSICIÓN ENTRE LOS

TRIMESTRES PRIMERO Y QUINTO, POR TAMAÑO DE UNIDAD (NO
INCLUYE DESOCUPADOS E INACTIVOS)

    [1] [2] [3] [4] [5] [6] [7] [8] 
                    
[1] 1 persona 0.795 0.060 0.019 0.035 0.014 0.007 0.069 0.001 
[2] De 2 a 5 personas 0.429 0.221 0.078 0.123 0.036 0.015 0.097 0.002 
[3] De 6 a 10 personas 0.249 0.143 0.166 0.203 0.062 0.018 0.156 0.003 
[4] De 11 a 15 personas 0.182 0.087 0.067 0.313 0.107 0.047 0.197 0.001 
[5] De 16 a 50 personas 0.140 0.068 0.037 0.206 0.157 0.105 0.285 0.002 
[6] De 51 a 100 personas 0.113 0.023 0.025 0.145 0.113 0.146 0.434 0.002 
[7] Más de 101 personas 0.073 0.016 0.010 0.038 0.031 0.026 0.805 0.000 
[8]  No sabe 0.278 0.000 0.111 0.222 0.000 0.000 0.278 0.111 
 Fuente: estimaciones propias a partir del panel ENEU 1998-1, 1999-1.

calculada entre el primero y quinto trimestres del panel. En los extremos (los
establecimientos unipersonales y aquéllos de más de 100 personas) hay mayor
estabilidad: en las unidades de un solo trabajador se enfrenta una probabilidad
de casi 80 por ciento; por su parte, la probabilidad de permanecer en una unidad
de gran tamaño, esto es, de más de 100 trabajadores, es de 81 por ciento.

Por otra parte, la variación en la permanencia en unidades de tamaño
intermedio es muy baja, pues de hecho, todas oscilan entre 14 y 31 por ciento.
Este elemento habla de una gran movilidad de la fuerza de trabajo entre los
microestablecimientos. Si se examinan las transiciones de las microunidades
con más de un trabajador, el resultado más importante que arroja el cuadro 8 es
la elevada probabilidad de que un individuo que en el primer trimestre estaba
ocupado en un establecimiento de dos trabajadores, para el quinto trimestre
trabaje él solo en una microunidad. Mientras que quienes estaban ocupados en
unidades que contaban con entre 11 y 15 trabajadores en el primer trimestre
tienen una probabilidad de poco más de 25 por ciento de pasar, en el quinto
trimestre, a trabajar en microunidades con menos de 10 trabajadores. En tanto
quienes trabajan en unidades mayores a 11 personas (particularmente en los
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establecimientos de más de 50 personas), enfrentan una probabilidad considerable
de pasar a unidades con un tamaño mayor.

Es decir, hay movimientos hacia abajo en el caso de las unidades de menor
tamaño y hacia arriba en el caso de las unidades mayores. Estos resultados son
consecuencia del dinamismo de los establecimientos de menor y mayor tamaño
respectivamente, y del relativo estancamiento en las unidades de tamaño
intermedio.

¿Implica esto cambios entre sectores de actividad? ¿Las trayectorias entre
establecimientos se traducen en la permanencia o no en la misma ocupación
específica? Los cuadros 9 y 10 permiten responder a estas dos preguntas.

El cuadro 9 presenta la matriz de resultados sobre la permanencia o cambio
de sector de actividad que observa tasas de rotación de entre 20 y 38 por ciento.
La rama que muestra los mayores niveles de rotación es la industria de la
construcción (esta rama agregada incluye la elaboración de vidrio, pero también
la producción de tabiques, losetas, etc., actividades muy precarias en general),
seguida de la industria química, petroquímica y de minerales no metálicos.

Por el contrario, las ramas con menores niveles de rotación son las de
electricidad, agua y gas, y el comercio, restaurantes, hoteles, transportes y
almacenamiento. La mayor parte de los movimientos fuera del comercio,
transportes, etc., se orientan hacia los servicios comunales, sociales y personales.
Vale la pena señalar que también el movimiento en sentido inverso, esto es,
fuera de los servicios comunales, sociales y personales, es el que tiene mayores
probabilidades de ocurrir. Debido a la fuerte presencia de micronegocios en
ambas actividades, los resultados anteriores pueden explicarse porque las
destrezas necesarias para llevar a cabo actividades en el comercio o en los
servicios de muy pequeña escala son muy reducidas, y son además equivalentes.

El cuadro 9 sugiere que al menos una parte de los cambios entre unidades de
distinto tamaño también implica cambio de sector de actividad.

En lo que respecta a la movilidad entre ocupaciones específicas, la matriz del
cuadro 10 muestra que aquellas ocupaciones con mayor nivel jerárquico en las
empresas suelen ser también las más inestables en cuanto a la permanencia
dentro de ellas. Un movimiento interesante es el flujo fuera de la categoría
funcionarios y directivos: el destino principal es la categoría de profesionales
y técnicos, junto con la categoría de empleados en comercio o servicios.

Los trabajadores directos, sean artesanos, obreros o empleados suelen tener
una mayor estabilidad ocupacional. Destaca la categoría ocupacional de los
trabajadores del arte y la educación, pues es la de mayores niveles de permanencia.
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[I] [J] [1] [2] [3] [4] [5] [6] [7] [8] [9] 

                    
[1] Actividades primarias: 
agropecuarias, silvicultura, pesca y 
minería 0.702 0.045 0.029 0.009 0.038 0.005 0.083 0.027 0.061 
[2] Manufactura tradicional: alimentos, 
bebidas y tabaco, textiles, prendas de 
vestir, productos de la madera, industria 
del papel 0.007 0.720 0.020 0.033 0.018 0.000 0.120 0.018 0.063 

[3] Industria química, petroquímica y de 
minerales no metálicos 0.013 0.075 0.616 0.068 0.030 0.002 0.127 0.010 0.059 
[4]  Industrias metálicas, maquinaria, 
equipo y otras 0.005 0.036 0.032 0.745 0.023 0.001 0.083 0.019 0.058 
[5] Construcción 0.013 0.018 0.011 0.029 0.612 0.001 0.083 0.030 0.203 
[6] Electricidad, gas y agua potable 0.000 0.016 0.010 0.000 0.016 0.797 0.078 0.021 0.063 
[7] Comercio, restaurantes y hoteles, 
transporte y almacenamiento 

0.007 0.043 0.010 0.021 0.019 0.001 0.807 0.025 0.068 

[8]  Comunicaciones y servicios 
financieros, seguros y bienes inmuebles 0.008 0.028 0.011 0.027 0.038 0.001 0.118 0.670 0.099 
[9]  Servicios comunales, sociales y 
personales 0.006 0.031 0.008 0.022 0.062 0.003 0.102 0.028 0.737 
 

CUADRO 9
MATRIZ DE TRANSICIÓN P(I, J) PARA RAMAS DE ACTIVIDAD, ENTRE

LOS TRIMESTRES PRIMERO Y QUINTO

Fuente: estimaciones propias a partir del panel ENEU 1998-1, 1999-1.
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CUADRO 10
MATRIZ DE TRANSICIÓN P(I, J) DEL OFICIO I AL J, ENTRE

EL TRIMESTRE 1 Y EL 5

I/J [1] [2] [3] [4] [5] [6] [7] [8] [9] 

                    
[1] Profesionales y técnicos 0.661 0.033 0.026 0.056 0.061 0.133 0.008 0.020 0.002 
[2] Funcionarios y directivos 0.106 0.439 0.037 0.066 0.067 0.197 0.010 0.067 0.010 
[3] Jefes y supervisores en la  industria 0.094 0.026 0.374 0.047 0.369 0.065 0.011 0.003 0.010 
[4] Jefes de administración  0.156 0.070 0.043 0.382 0.065 0.224 0.005 0.050 0.004 
[5] Artesanos, obreros y operadores de 
maquinaria 0.015 0.005 0.022 0.006 0.804 0.116 0.023 0.005 0.005 
[6] Empleados en la administración y los 
servicios, vigilancia 0.033 0.014 0.007 0.021 0.117 0.754 0.042 0.009 0.004 
[7] Vendedores ambulantes, trabajadores 
domésticos, otros 0.004 0.001 0.003 0.003 0.110 0.226 0.643 0.003 0.007 
[8] Trabajadores de la educación y el arte 0.037 0.025 0.009 0.024 0.028 0.052 0.007 0.817 0.001 
[9] Trabajadores agrícolas 0.023 0.017 0.003 0.006 0.155 0.087 0.045 0.003 0.662 
 Fuente: estimaciones propias a partir del panel ENEU 1998-1, 1999-1.

La relación entre “cambios en la ocupación” y “cambios en el tamaño de
empresa” no puede ser explorada, en general, debido a que el procesamiento de
los datos utilizados en este capítulo no incluyó un cruce entre ocupación y
tamaño de establecimiento; el único caso donde esto es posible es el que tiene
que ver con los movimientos entre la venta ambulante y el trabajo doméstico por
un lado, y las ocupaciones de empleados en el comercio y los servicios, por otro,
donde el flujo entre unas y otras ocupaciones es importante. Este intercambio
se hace entre unidades de muy pequeña escala, ya que los niveles de capacitación
de quienes trabajan en la venta en la calle o realizan trabajo doméstico en los
hogares suelen ser muy reducidos.

Explorando los determinantes de la permanencia
en microunidades

A partir de los resultados anteriores es posible afirmar que existen elevados
índices de rotación entre empresas de distinto tamaño. Los trabajadores cambian
de lugar de trabajo, y probablemente cambien a la vez de sector y ocupación. No
obstante, hay un cierto porcentaje de trabajadores que permanecen dentro del
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CUADRO 11
VARIABLES SOCIODEMOGRÁFICAS SEGÚN PERMANENCIA O NO EN

UNA MICROUNIDAD

S/f.

sector de las microunidades (i.e. unidades con cinco o menos trabajadores). Este
grupo representa 81 por ciento del total de trabajadores en micronegocios y sus
características genéricas están resumidas en el cuadro 11.

La categoría “unidos” incluye a todas aquellas personas que tienen una
pareja en condiciones, con independencia de que la unión esté sancionada o no
por el Estado. La categoría “sin unir” incluye a quienes están divorciados o
viudos.

La característica distintiva que surge del cuadro, en cuanto a la permanencia
o no en un micro negocio, es la diferencia en la mediana de las edades. Sobre
este punto se podría argumentar que la mayor edad trae consigo mayores
responsabilidades familiares. Sin embargo, queda abierta la pregunta sobre si
hay otras variables que están en juego para explicar la permanencia o salida de
una persona del sector de los micronegocios.

Por tanto, es natural plantear la interrogante de cómo interactúan las
características demográficas y sociales, la ocupación y la rama en la que
desempeñan sus actividades, con la probabilidad de permanencia dentro del
universo de los micronegocios. En este apartado se intenta responder la
pregunta para los trabajadores autónomos, es decir, para los patrones y
trabajadores por cuenta propia. Siendo ellos los propietarios de las unidades, se
busca examinar como inciden diversas variables en la existencia continuada de
una microunidad. No se considera en este caso a los trabajadores asalariados y

Estatus = permanece en una microunidad 

  Estado civil Edad continua Nivel educativo Sexo 

          

N 7 380 7 380 7 380 7 380 
Mediana Sin unir 37 años Secundaria Masculino 
Estatus = Sale de una microunidad 
  Estado civil Edad continua Nivel educativo Sexo 
N 1.881 1.881 1.881 1.881 
Mediana Sin unir 29 años Secundaria Masculino 
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los familiares no remunerados, pues ellos carecen de poder para influir en la
permanencia de la actividad de un micronegocio.

Para dar respuesta a esta pregunta se utilizó una submuestra del panel
conformada por quienes trabajaron en microunidades durante el primer trimestre.
Mediante la información correspondiente al quinto trimestre para estas mismas
personas se determinó si permanecieron o no dentro del sector de micronegocios.
De esta forma se genera una variable dicotómica que se usa como variable
dependiente en un modelo logit de regresión, donde las variables independientes
son de tipo demográfico, social y económico, y son tales que permiten explorar
algunos de los elementos que inciden en la probabilidad de permanencia dentro
del sector de las microunidades.

Considérese la variable Y, permanencia dentro en una microunidad, tal que:
Y = 0, si el individuo sale de una microunidad,
Y = 1, si el individuo permanece en una microunidad
Si p = Prob{Y = 1}, entonces 1 - p = Prob{Y = 0}, el cociente π

π
−

=
1

λ  es
conocido como momio (Hamilton, 1992; Taucher, 1997).

El modelo utilizado es una regresión logística, donde la variable dependiente
es L=ln(l), y tiene la expresión genérica

nn xxL βββ +++= ...110
En el caso que nos ocupa, Y = STATUS, donde

STATUS = Permanencia en una microunidad
De modo que

}0{Pr
}1{Pr

=
==

Yob
YobL

Las variables independientes elegidas son:

ESTADO Estado civil
EDAD Edad continua
EDUCACIÓN Nivel educativo
OFICIO Ocupación específica
RAMA Rama
SEXO Sexo
POSICIÓN Posición en el trabajo

Las variables estado civil, edad, nivel educativo y sexo han sido utilizadas
en la economía laboral de corte neoclásico, por razones que ya fueron discutidas

o 

 

0 
o 

o 
1 
o 
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en un apartado anterior. En la regresión se utiliza la variable edad en forma
continua y no por grupos quinquenales, toda vez que los resultados no cambian
sustancialmente, y si se incluyeran grupos de edad aumentaría el número de
parámetros, dificultando así la interpretación.

Aquí se añaden a la especificación funcional de la regresión logit variables
que consideran factores de tipo económico y social, como la rama,14 la
ocupación específica y la posición en el trabajo. La pertenencia a una ocupación
específica es el resultado no sólo de características como el nivel educativo, sino
también de la historia social personal de cada individuo. De manera análoga, el
hecho de que alguien sea un trabajador autónomo o un trabajador subordinado
no depende únicamente de su perfil de calificación, su edad, su estado civil o su
sexo, sino de su historia social (England, 1992: 92 y ss). El uso de estas variables
dentro de la ecuación sirve para mostrar que las variables no estándar, como el
sector y la ocupación, influyen para aumentar la bondad de ajuste.

Para la regresión se toma como caso base (Andersen, 1997: 185) a un hombre
en el sector agropecuario o extractivo, con ninguna escolaridad.15 Los resultados
de la regresión logística aparecen en el cuadro 12.

El ajuste del modelo es estadísticamente significativo, como lo muestran los
valores de los diversos indicadores de bondad de ajuste, entre ellos el valor del
estadístico c2. No obstante, el grado de ajuste es muy reducido, según se
desprende de los valores de las seudo R cuadradas que aparecen abajo. Esto se
refleja también en la tabla de predicciones del modelo, misma que es muy poco
satisfactoria. Tomadas en conjunto, las variables edad, rama, ocupación y
posición resultan estadísticamente significativas. Sin embargo, para ciertos
valores de las variables, que se debieron transformar en variables ficticias
(Andersen, 1997), la significancia estadística es baja. En sentido estricto, oficio
2 (funcionarios y directivos), rama 5 (construcción) y posición son significativas
al nivel de uno por ciento, lo que significa que su inclusión mejora la capacidad
predictiva del modelo (Jovell, 1995). Destaca también la significancia estadística
de la constante en el modelo de regresión.

A pesar del limitado poder predictivo del modelo, éste muestra la existencia
de un cierto nivel de asociación entre las variables. Las razones de la baja
capacidad predictiva del modelo deben ubicarse en la falta de información sobre
ciertas variables que influyen en el desempeño de los micronegocios, como el

15 Aunque reducido en número, este conjunto de referencia no es vacío en el panel utilizado.

14 De forma poco convincente, la variable rama ha sido usada en textos de corte neoclásico para explicar
diferencias salariales, ver por ejemplo (Anderson, 1998).
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CUADRO 12
RESULTADOS DE LA REGRESIÓN LOGÍSTICA

Categorical variables codings 
   Parameter coding 
  Frequency 1 2 3 4 5 6 7 8 
           
Oficio 1 334 1.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 
 2 153 0.000 1.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 
 3 44 0.000 0.000 1.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 
 4 10 0.000 0.000 0.000 1.000 0.000 0.000 0.000 0.000 
 5 2109 0.000 0.000 0.000 0.000 1.000 0.000 0.000 0.000 
 6 1928 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 1.000 0.000 0.000 
 7 799 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 1.000 0.000 
 8 24 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 1.000 
 9 191 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 
Rama 1 208 1.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000  
 2 525 0.000 1.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000  
 3 39 0.000 0.000 1.000 0.000 0.000 0.000 0.000  
 4 134 0.000 0.000 0.000 1.000 0.000 0.000 0.000  
 5 412 0.000 0.000 0.000 0.000 1.000 0.000 0.000  
 7 2602 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 1.000 0.000  
 8 289 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 1.000  
 9 1383 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000  
Nivel educativo 1 1996 1.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000   
 2 1840 0.000 1.000 0.000 0.000 0.000 0.000   
 3 729 0.000 0.000 1.000 0.000 0.000 0.000   
 4 744 0.000 0.000 0.000 1.000 0.000 0.000   
 5 34 0.000 0.000 0.000 0.000 1.000 0.000   
 6 4 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 1.000   
 9 245 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000   
Posición  969 1.000 0.000       
  3830 0.000 1.000       
  793 0.000 0.000       
Sexo  2628         
  2964 0.000        
Estado civil  1616 1.000        
  3976 0.000        
 

mercado para sus productos y servicios, el acceso a crédito y el nivel de ganancia
promedio. Esta información sólo existe a partir del levantamiento de la Encuesta
Nacional de Micronegocios (Enamin); por lo tanto, no está disponible de
manera continua.

El resultado final del ejercicio de modelación plantea la necesidad de nuevas
estimaciones con conjuntos de datos que incluyan más variables, esto será
posible hacerlo cuando sean liberados los resultados individuales de la Enamin
2002.
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C ase  p rocessing  
su m m a ry 

   N  P ercen t 

      
U n w eigh ted  casesa   Inc lu d ed  in  

an a lysis 
5 5 9 2  1 0 0  

   M iss in g  cases 0  0  
   T o ta l 5 5 9 2  1 0 0  
U n selec ted  cases    0  0  
T o ta l    5 5 9 2  1 0 0  
D ep en d en t va riab le 
en cod ing  

  O rig in a l va lue In tern a l va lu e  

   S a le  de  la  
m ic rou n id ad  

0   

   P erm an en ce en  la  
m ic rou n id ad  

1   

O m nib u s tests  o f 
m ode l coeffic ien ts 

     

   C h i-squ are d f S ig . 
S tep  1    2 8 6 .0 1 1  2 6  0  
B lock    2 8 6 .0 1 1  2 6  0  
M od el   2 8 6 .0 1 1  2 6  0  
M od el su m m ary      
S tep    -2  log  lik elih ood  C ox  &  sn ell R  

sq uare 
N agelk erke  

1    4 3 40 .4 8 0  0 .5 0  0 .0 89  
C lass ifica tion  tab leb   P red ic ted    
   P erm an en c ia    
 O b servad   S a le  de  la  

m ic rou n id ad  
P erm a nece en  la  
m ic rou n id ad  

P ercen tage 
co rrec t 

S tep  1   P erm an en c ia  S a le d e la  
m ic rou n id ad  

5  8 0 5  0 .6  

      
  P erm an ec e  

en  la  
m ic rou n id ad  

4  4 7 7 8  9 9 .9  

 O vera ll 
p ercen tage 

   8 5 .5  

E d u cac ión    V a lo r P osic ión  V a lo r 
P rim aria    1  P a trón  1  
S ecu nd aria    2  C u en ta  p rop ia  2  
P rep a ra to ria    3    
P ro fesion a l   4    
M aes tría    5    
D oc to rad o    6    
S in  es tu d ios   9    
 

CUADRO 12
RESULTADOS DE LA REGRESIÓN LOGÍSTICA (CONTINUACIÓN)

a If weight is in effect, see classification table for the total number of cases.
b The  cut value is 0.500.
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 Variables in the equation 
  B S. E. Wald df Sig. Exp(B) 
        
Step MU5ECIV(1) -0.160 0.091 3.079 1 0.079 0.852 
 Edad 0.036 0.003 110.823 1 0.000 1.037 
 Nivel educativo   13.336 6 0.038  
 MU5EDU(1) -0.173 0.213 0.659 1 0.417 0.841 
 MU5EDU(2) -0.217 0.213 1.036 1 0.309 0.805 
 MU5EDU(3) -0.448 0.226 3.929 1 0.047 0.639 
 MU5EDU(4) -0.212 0.230 0.851 1 0.356 0.809 
 MU5EDU(5) 1.422 1.031 1.901 1 0.168 4.143 
 MU5EDU(6) -2.281 1.057 4.654 1 0.031 0.102 
 Oficio   42.286 8 0.000  
 MU5OFICI(1) -1.172 0.650 3.253 1 0.071 0.310 
 MU5OFICI(2) -1.954 0.640 9.311 1 0.002 0.142 
 MU5OFICI(3) -1.415 0.729 3.771 1 0.052 0.243 
 MU5OFICI(4) -1.708 0.924 3.420 1 0.064 0.181 
 MU5OFICI(5) -0.765 0.636 1.446 1 0.229 0.465 
 MU5OFICI(6) -0.953 0.638 2.233 1 0.135 0.385 
 MU5OFICI(7) -0.685 0.645 1.126 1 0.289 0.504 
 MU5OFICI(8) -1.259 0.787 2.561 1 0.110 0.284 
 Rama   32.169 7 0.000  
 MU5RAMA(1) -0.372 0.575 0.419 1 0.518 0.689 
 MU5RAMA (2) -0.033 0.152 0.046 1 0.830 0.968 
 MU5RAMA (3) 1.899 1.008 3.547 1 0.060 6.678 
 MU5RAMA (4) -0.077 0.258 0.088 1 0.767 0.926 
 MU5RAMA (5) -0.572 0.150 14.580 1 0.000 0.564 
 MU5RAMA (7) -0.262 0.114 5.247 1 0.022 1.299 
 MU5RAMA (8) -0.351 0.232 2.301 1 0.129 0.704 
 MU5SEXO(1) 0.034 0.079 0.183 1 0.669 1.034 
 Posición   10.436 2 0.005  
 MU5POS(1) -0.512 0.160 10.303 1 0.001 0.599 
 MU5POS(2) -0.339 0.131 6.720 1 0.010 0.712 
 Constant 1.836 0.694 6.995 1 0.008 6.270 
 

CUADRO 12
RESULTADOS DE LA REGRESIÓN LOGÍSTICA (CONTINUACIÓN)

Nota: en el cuadro anterior todas las variables tienen el prefijo MU5, antecediendo el nombre la variable.
La descripción correspondiente de cada variable viene enseguida.
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Conclusiones

Durante 2003, el nivel promedio de la tasa de desempleo abierto se ubicó en 3.25
por ciento, según cifras que incluyen las áreas urbanas más importantes del país.
Esto significa que, en promedio, entre los meses de enero a diciembre, 32 de
cada mil personas integrantes de la PEA de esas ciudades se encontraban sin
empleo, a pesar de haber realizado una búsqueda activa de ocupación. Dado el
bajo nivel de la tasa de desempleo, lo que realmente reflejan las estadísticas de
desempleo en México es la corta duración de los periodos de desempleo abierto;

CUADRO 12
RESULTADOS DE LA REGRESIÓN LOGÍSTICA (CONTINUACIÓN)

Oficio (ocupaciones) 
 
[1] Profesionales y técnicos 
[2] Funcionarios y directivos 
[3] Jefes y supervisores en la industria 
[4] Jefes de administración 
[5] Artesanos, obreros y operadores de maquinaria 
[6] Empleados en la administración y los servicios,    vigilancia           
[7] Vendedores ambulantes 
[8] Trabajadores de la educación y el arte 
[9] Trabajadores agrícolas 
 
Rama 
[1] Actividades primarias: Agropecuarias, Silvicultura, Pesca y Minería 
[2] Manufactura tradicional: Alimentos, Bebidas y Tabaco, Textiles, Prendas de 
vestir, Productos de la madera, Industria del papel 
[3] Industria química, Petroquímica y de minerales no metálicos 
[4] Industrias metálica, Maquinaria, Equipo y otras 
[5] Construcción 
[6] Electricidad, Gas y agua potable, (no aparece porque no hay microunidades en 
esta rama) 
[7] Comercio, Restaurantes y Hoteles, Transporte y Almacenamiento 
[8] Comunicaciones y Servicios Financieros, Seguros y Bienes Inmuebles 
[9] Servicios Comunales, Sociales y Personales 
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actualmente, el promedio es inferior a las cinco semanas, mientras que hace diez
años este promedio era de cinco semanas. Las cifras también muestran que 50
por ciento de los desempleados que ya habían trabajado (los cuales son la
mayoría) fueron cesados, o bien, sus contratos temporales habían concluido.
Esto significa que otro 50 por ciento abandonó voluntariamente su empleo, sea
por insatisfacción con el trabajo o por otros motivos (salud, personales,
etcétera).

Del conjunto de observaciones hechas se infiere que las personas en una
situación de desempleo abierto son, básicamente, personas sin empleo que
tienen la seguridad —o confianza— en que habrán de encontrar empleo en un
periodo relativamente corto; en otras palabras, las evidencias primarias apuntan
a caracterizar una parte importante del desempleo que se capta en las encuestas
como del tipo llamado friccional, pues de acuerdo con las cifras presentadas, hay
una relativa estabilidad de la condición estar ocupado. Más de 80 por ciento de
la población ocupada se mantiene en ese status laboral entre un trimestre y otro.
Destaca también el hecho de que un porcentaje menor, pero significativo, de
quienes están en la inactividad económica consiguen empleo. De hecho, esta
proporción (aproximadamente de 15 por ciento de los inactivos) se mantiene
relativamente constante durante los cinco trimestres analizados en este texto.
Los datos utilizados muestran también que un porcentaje, que oscila entre 13 y
16 por ciento de los ocupados pasan a ser desocupados o abandonan la fuerza
de trabajo en un periodo de 15 meses. La desocupación abierta es, por tanto, un
fenómeno de muy corto plazo.

Así las cosas, el conjunto de quienes están en el desempleo abierto se puede
caracterizar en principio como un grupo que está en posibilidades de dedicarse,
en forma exclusiva, a la búsqueda de un empleo debido a que cuenta con alguna
forma alternativa de ingreso, sea por la vía del ingreso familiar o por la posesión
de ahorros. No obstante, la ventana de oportunidad para conseguir empleo que
la gran mayoría de la población tiene es estrecha. Baste recordar que 64 por
ciento del ingreso monetario de los hogares proviene del pago al trabajo y
solamente 0.4 por ciento de su ingreso proviene de fuentes financieras (cuentas
de ahorro, inversiones a plazo fijo). Debido a la situación que es posible inferir
de los datos de ingreso y gasto de los hogares, la gran mayoría de los hogares
disponen ahora de un mayor número de miembros para subsistir.

A partir del modelo propuesto para examinar las transiciones entre unidades
de tamaño diverso, sectores y ocupaciones, los resultados muestran dos hechos
importantes: el primero es que casi 70 por ciento de quienes regresan a un
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empleo lo hacen en unidades de hasta 10 personas. Este dato habla de la
importancia de las microunidades y pequeñas unidades como generadoras de
puestos de trabajo. En tanto que las unidades de mayor tamaño generan 20 por
ciento de las oportunidades de empleo que son cubiertas por personas inactivas
o desempleadas.

Las ramas hacia donde se dirigió 66 por ciento de estas personas eran el
comercio y los servicios personales y sociales, seguidos de las manufacturas
tradicionales, que ofrecieron trabajo a 13 por ciento. Los oficios más importantes
eran los de obrero, artesano y operador de maquinaria, empleados de comercio
y servicios. Éstos representaron 75 por ciento de los puestos de trabajo ocupados
por quienes fueron desempleados o inactivos.

Respecto a la permanencia o cambio de sector de actividad, la matriz
presentada muestra tasas de rotación de entre 20 y 38 por ciento. La rama que
presenta los mayores niveles de rotación es la industria de la construcción,
seguida de las industrias química, petroquímica y la de minerales metálicos.
Esta rama agregada incluye la elaboración de vidrio, pero también la producción
de tabiques, losetas, etc., actividades muy precarias en general. En contrapartida,
las ramas con menores niveles de rotación son las de electricidad, agua, gas y
comercio, restaurantes y hoteles, transportes y almacenamiento. La mayor parte
de los movimientos fuera del comercio, transportes etc., se orientan hacia los
servicios comunales, sociales y personales.

Finalmente, al explorar la permanencia en microunidades, se verifica que
hay un importante porcentaje de trabajadores que permanecen dentro del sector
de las microunidades (unidades con cinco o menos trabajadores). Este grupo
representa, de manera por demás significativa, 81 por ciento de los trabajadores
de micronegocios.

La búsqueda de un modelo capaz de predecir los momios de permanencia en
una microunidad para trabajadores por cuenta propia no fue fructífera. Una
posible explicación reside en el hecho de que no se dispone de información que
teóricamente incide en la vida activa de una microunidad, como sería el caso de
los niveles de ingresos netos, el acceso a un mercado y el acceso a crédito u otras
formas de apoyo económico.

Es posible concluir, entonces, que las microunidades juegan un importante
papel al absorber fuerza de trabajo y reducir así la magnitud del desempleo
abierto. Habría que añadir que las microunidades también juegan un papel
importante como proveedoras de mercancías baratas para los segmentos más
pobres de la población urbana.
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